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INTRODUCCION 


El problema de la emigración ha alcanzado en nues- 
tros días extraordinaria resonancia. Lo curioso de este 
hecho consiste en que lo que podemos denominar “pre- 
ocupación popular por la emigración” no ha obedecido a 
un crecimiento de la corriente migratoria hacia el ex- 
terior, sino, sencillamente, a la difusión que se ha dado 
a la ordenación de la misma, la cual tiene por objeto 
proteger al emigrante según normas hoy aceptadas por 
todos los países. 

En esta publicación de la “Colección Nuevo Hori- 
zonte” se trata de desarrollar con brevedad, pero tam- 
bién con la mayor precisión, los diversos aspectos que 
el problema de la emigración presenta, y las solucio- 
nes que para resolverlos se han arbitrado en nuestra 
Patria. 

La emigración es un hecho social ligado a la más 
profunda de las libertades humanas. Al tomar posí- 
ción ante él, lo primero que cabe afirmar es que los 
Estados no pueden ni coartarlo ni alentarlo, sino sólo 
encauzarlo. Las medidas coactivas o restrictivas sólo 
pueden justificarse en la esfera en que los intereses tn- 
dividuales tienen que supeditarse a los de la comunidad 
nacional. Por eso vemos que, en efecto, las restricciones 
a la emigración son difícilmente justificables, dado 
que el problema se disgrega en situaciones tndividua- 
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les, al paso que la inmigración se presta a unas mayjyo- 
res posibilidades restrictivas, por encerrar un mayor 
contenido de acción nacional para los países que la 
reciben. 

España ha sido tradicionalmente, y es seguro que lo 
seguirá siendo mientras prevalezcan las características 
demográficas que ahora existen, un país de emigración. 
Se calcula que, en el último siglo y medio, más de 
22 millones de españoles se han radicado fuera de la 
Patria. Este dato basta, por sí solo, para justificar la 
preocupación por el problema y para tratar de buscar: 
le soluciones de alcance nacional. 

En la situación presente, y dado el grado de expan- 
sión que ha alcanzado nuestra economía y su tendencia 
progresiva, es de desear que el que emigre lo haga no 
porque el medio económico nacional le rechace, sino 
porque le atraiga —con razón o sin ella— el medio que 
cree existe en otros países. 


Conviene significar que la emigración, si bien con 
un fondo evidente económico-laboral, tiene otras face- 
tas muy valiosas que es necesario tener en cuenta. La 
emigración es el acercamiento que los pueblos practi- 
can entre sí para el trabajo, del mismo modo que el 
turismo es el acercamiento para el ocio. Y del mismo 
modo que el turismo empieza siendo un problema cul- 
tural que a la larga se convierte en económico, la emi- 
gración, que es inicialmente problema económico, aca- 
ba siendo afectivo, de vinculación fntima entre el país 
que envía los emigrantes y aquellos que los reciben. 

Sólo a través de esta evolución del hecho social mi- 
gratorio puede explicarse la pervivencia y aun el acre- 
centamiento de “lo español” en América. A lo largo 
de casi dos siglos, el Nuevo Mundo ha ido recibiendo, 
con una continuidad en la que sería quimérico buscar 
tan solo la motivación económica, la emigración espa- 
ñola totalizada en casi 20 millones de individuos. Y ha 
sido este hecho el que ha permitido que, pese a todos 
los alejamientos, la Hispanidad, como conjunto de na- 


ciones de una común cultura y análogos ideales en lo 
esencial, constituya una fuerza viva y actuante, cada 
día con mayor peso en el.acontecer mundial. 


La emigración española actual posee dos direcciones 
netamente diferenciadas: Una de ellas, la más fuerte, 
es la secular corriente. hacia las naciones hermanas de 
América. Otra, más reciente, pero que ya desde muchos 
años se ha venido registrando, a lo menos en su aspec- 
to estacional, es la que se refiere a los países fuerte- 
mente industrializados de Europa. 


. La emigración hacia América representa el mentís 
más rotundo a la falsa idea, por otra parte muy exten- 
dida, de que la emigración constituya la salida triste 
a unos excedentes de población que no pueden ser sus- 
tentados en la propia Patria. Las provincias españolas 
que en mayor grado han contribuido a la emigración 
española no han sido precisamente las más pobres, 
sino las que, por su situación litoral, mantenían una 
mayor relación con América. Y entre esas provincias 
se encuentran precisamente dos —Barcelona y Astu- 
rias— que desde hace ya muchos años se hallan a la 
cabeza de nuestro desarrollo económico. 


Descartada la motivación de pobreza y situada en 
su justo lugar la económica, la emigración hacia Amé- 
rica ha supuesto secularmente un paliativo a nuestros 
excedentes agrarios y una aportación valiosa para 
aquellas naciones que aun en nuestros días siguen sien- 
do, en vastísimas zonas, “tierras sin hombres”. 


Ha sido el campesinado español el que, en muy ele- 
vada proporción, ha ido llenando los campos vacíos de 
América, y es de esperar que siga haciéndolo. De todos 
modos, aquellos países, incorporados al ritmo de des- 
arrollo económico que hay impera en el mundo, se 
esfuerzan por conseguir que los hombres que reciben 
como emigrantes no sean simples peones ineptos para 
incorporarse a las nuevas técnicas, sino campesinos 
dotados de una suficiente formación profesional, capa- 
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ces de prestar auxilio a la expansión agraria que tales 
países necesitan. 

Si ezaminamos ahora la corriente emigratoria hacia 
Europa, vemos que, salvo la emigración estacional cam- 
pesina al sur de Francia, que es ya tradicional, el grue- 
so de los hombres que emigran está constituido por 
trabajadores industriales especializados. Esta emigra- 
ción presenta varios aspectos, unos adversos y otros 
favorables, mas no cabe duda que, desde el punto de 
vista nacional, la única acción posible es la de su en- 
cauzamiento, márime si, como es de sobra conocido, el 
auge de dicha emigración ha coincidido con un “boom” 
europeo en el momento en que nuestro país se encon- 
traba en la fase de “desperue” subsiguiente a la esta- 
bilización, y tiene, por lo tanto, que considerarse como 
puramente coyuntural. 

Esa emigración hacia Europa, en muchos casos “re- 
versible”, tiene, como valores positivos, el de la mayor 
conviencia de los españoles con los demás europeos y 
una incorporación de los mismos a métodos laborales 
que contrasten la eficacia nacional para ponerlos en 
práctica. 

Pero veamos que tanto la corriente emigratoria hacia 
América como la que pone su objetivo en Europa nece- 
sita una orientación legal que supone, como esencial 
cometido, la preparación del emigrante. Y ello, tanto 
para facilitarle sus designios como por propio prestigio 
nacional. Además, tiene que prepararle también para 
que su acción en la comunidad nacional que le reciba 
sea eminentemente positiva y eficaz. 


El cauce normal y legal de la emigración se cuida de 
la preparación cultural y técnica del emigrante, le pro- 
tege e inserta en su nuevo medio, procurando su Tá- 
pida adaptación al mismo, y finalmente, le tutela e 
incluso le devuelve a la Patria, caso de que sus aspira- 
ciones de un mayor bienestar se vean truncadas. 


1.—PANORAMICA GENERAL 


A falta de una política adecuada a la importancia de 
la materia, la emigración en sus formas contemporá- 
neas ha surgido en el mundo como un recurso en las 
gentes de espíritu emprendedor y ganoso de nuevos 
horizontes, y como el último recurso en los deshere- 
dados y faltos de empleo o de medios de vida. Esa es 
la imagen de la emigración que hemos recibido, bien 
distinta de la que permite configurar un estudio de- 
tenido de ella y una oportuna consideración de todos 
sus factores. 

En el mayor desamparo, ante un sistema que se 
desentendía de hecho sin recriminaciones ni escrúpu- 
los, millones de compatriotas han abandonado el so- 
lar nacional, en las más desfavorables condiciones de 
lucha y de acción, ahuyentados por la tierra inhóspita, 
por la vida nacional paralizada entre chismes del na- 
vajeo político, sin que su adscripción a una comunidad 
como la española les sirviera para nada, en lo que no 
fuera la carga propia de tradición y el patrimonio na- 
cional, que no depende de cada época. No sólo desasisti- 
dos, sino también desaprovechados, los otros emigran- 
tes, que no se movían ya al azar y sin medio, y a los 
qué empujaba el mismo impulso luchador y creador 
de las mejores hazañas, hubieron de enfrentarse con el 
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mundo sin ayuda, respaldo ni abrigo. De este modo, la 
emigración ha legado a ser algo mal entendido y tra- 
tado en todas partes. No ha sido un acervo de oportu- 
nidades que se abarcara, primero, en una ojeada de 
comprensión general, para iniciar, después, su aprove- 
chamiento empírico o sistemático. Incluso hoy está 
abriéndose paso esta idea de la emigración como acervo 
de oportunidades. Ha sido la propia fermentación so- 
cial, en manifestaciones individuales e inconexas la que 
a fuerza de nutrir esta vía con caudales humanos cre- 
cientes ha hecho ver aquello para lo que no había la 
menor sensibilidad. En correspondencia con esa falta 
de entendimiento para lo que la emigración es y para 
lo que puede ser, los medios que se han puesto a con- 
tribución de ella han sido de todo punto inadecuados, 
hasta hace bien poco tiempo, cuando la política de 
emigración ha tomado cuerpo. 

El primer paso ha sido una especie de afán de com- 
pensación del antiguo abandono, interesándose por to- 
dos los aspectos de la emigración, que se han revelado 
mucho más numerosos y sugestivos de lo que podía 
sospecharse. Como consecuencia obligada, han hecho 
aparición las formas y modalidades de emigración asis- 
tida, que acabarán por convertir las estampas de emi- 
gración de otro tiempo en cosa del pasado y apenas 
comprensible. Pero la etapa inmediata, que ya asoma 
en los estudios y planteamientos sobre la emigración, 
es la que pasa a considerar el ámbito exterior al propio 
territorio como un campo potencial de oportunidades 
para todos los miembros de una comunidad, y la polí- 
tica de emigración, como la encargada de actualizar 
de la mejor manera y en todos los órdenes esas opor- 
tunidades reales. 


Esta concepción supone reconocer como ámbito de 
desenvolvimiento de los miembros de la comunidad, 
junto al espacio interior de la comunidad misma, todo 
lo que es el espacio exterior a ella, y disponer las 
cosas para que resulte efectiva esta ampliación de posi- 
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bilidades para los miembros del propio país, mediante 
una acción pública capaz de descubrirlas y de preparar 
su mejor aprovechamiento. 

Del lado de los países tradicionalmente acogedores de 
emigrantes se ha operado un cambio de actitud no me- 
nos enérgico y decidido que el de los países de emigra- 
ción. Tampoco para ellos sirve ya la mera recepción de 
cuanto quisiera llegar y como quisiera llegar. Esos paí- 
ses tienen sus propios planes y programas, sus necesi- 
dades, estimadas por los órganos competentes de la ac- 
ción pública, y desean provocar tipos y clases de emi.- 
gración específica, que, a la par que sirve al emigrante. 
sirva al mejor desenvolvimiento de la propia comu- 
nidad. 

El cambio de espíritu en los países de origen y en 
los países de destino de la emigración, en un sentido 
coincidente, ha dado pie al nacimiento de los organis- 
mos internacionales de emigración, como instrumentos 
de trabajo común y de solución acordada de los proble- 
mas demográficos. 

Si ha sido grande hasta aquí la importancia de la 
emigración española, los estudios hechos sobre su evo- 
lución en el futuro próximo indican que no va a dismi- 
nuir, sino que tiende a aumentar. Esos estudios y cálcu- 
los están hechos, además, sobre la base de manteni- 
miento de la emigración en su estado tradicional. Te- 
niendo en cuenta el cambio de naturaleza que puede 
experimentar la emigración a manos de una gran po- 
lítica, como la que se prefigura en su actual entendi- 
miento, esa importancia puede aumentar hasta hacer 
de ella un gran capítulo de nuestra existencia. 

Sin ánimo de agotar el tema, porque excedería en 
mucho de nuestras posibilidades, nos adentramos aquí 
en él, con un propósito fundamentalmente informati- 
vo, y para contribuir a los estados de conciencia pro- 
picios a una gran política de emigración 
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2.—LA EMIGRACION EUROPEA, RIADA 
DE MILLONES DE HOMBRES 


Se calcula que unos 20.000.000 de europeos, en su 
mayoría españoles y portugueses, ha emigrado a Amé- 
rica Central y del Sur desde el siglo xvi. La emigración 
a América del Norte, desde el siglo xvir hasta 1939, se 
cifra en 45.000.000 de europeos. A 17.000.000 asciende 
el número de europeos establecidos en Africa y Ocea- 
nía. Estas cifras, por sí solas, dan una idea de la im- 
portancia de los fenómenos migratorios, en la Edad Con- 
temporánea sobre todo. 


En cuanto a España, y en nuestros días, de 1946 a 
1957 emigraron a América 519.251 personas con una 
media anual de 43.270. En el Estudio citado por el Mi- 
nisterio de Trabajo con el título “La Emigración y el 
Desarrollo Económico”, realizado por los economistas 
don Ramón Hermida, don José Blasco y don Luis Gue- 
reca, se estima el contingente de emigración necesario 
para mantener la presión demográfica a un nivel con- 
veniente, durante el período 1955-1977 en no menos de 
81.350 personas por año, de las cuales 33.354 de po- 
blación activa y 47.996 de población dependiente. He 
ahí las razones que aconsejan centrar la atención en 
torno a este tema, como una de las grandes cuestiones 
nacionales. Ante hechos de esta magnitud, en otro tiem- 
po era posible inhibirse y desentenderse de la manera 
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más completa. Pero hoy nadie se atrevería a defeuder 
esa política de avestruz. Hechos de esta importancia y 
de tales proporciones obligan a montar los servicios 
apropiados e imponen llegar a conclusiones sobre su 
significado y su índole, así como sobre las actitudes que 
corresponde adoptar ante ellos. 


Se acepta que el derecho a emigrar es un derecho na- 
tural de la persona, del que no puede privársele sin con- 
culcar principios fundamentales. Pero es frecuente ver 
en la emigración una calamidad, tanto desde el punto 
de vista privado, como desde el punto de vista de la 
comunidad, que ve perder para sí —se dice— un cau- 
dal de fuerzas de trabajo, que cuesta mucho crear y 
que dejan de aplicarse al país que las ha puesto en 
pie. Hay toda una literatura tradicional de retórica la- 
crimosa sobre multitud de aspectos de los fenómenos 
migratorios, y sobre todo de la emigración a países ex- 
traños. Sin embargo, los elementos positivos de la emi- 
gración no se limitan al respeto a un derecho indivi- 
dual del mayor rango, y hay que pensar, más bien, que 
todos ellos hacen que deba considerársela como una 
alternativa completa, de importancia económica, social 
y política, en cuya consideración no hay por qué acen- 
tuar lo meramente protector y tuitivo. 


Desde un ángulo económico de contemplación, se ve 
en los movimientos migratorios un recurso contra la 
excesiva presión demográfica y un factor de equilibrio, 
o aquella pérdida de fuerzas de trabajo a la que hemos 
aludido. Pero puede tacharse de estrecho este punto de 
vista, por cuanto se reduce a un horizonte muy limi- 
tado, que no permite ver las últimas repercusiones de 
los fenómenos migratorios. En general, se considera 
inconveniente la emigración de trabajadores especiali- 
zados, cuando pueda traducirse en falta para la comu- 
nidad de partida. No obstante, y al mismo tiempo, se 
propugna una aplicación sistemática de la formación 
profesional a los contingentes de emigrantes, con obje- 
to de capacitarlos para ser más útiles en Ja comunidad 
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de destino y para ponerles en mejores condiciones de 
propia defensa. 

Mejor comprendida es la emigración cuando se la 
mira bajo el prisma de los intereses políticos, cultura- 
les y de vinculación histórica general, porque entonces 
se ve en ella una vía pacífica de comunicación y de 
mantenimiento de misiones históricas superiores, como 
en el caso de España, de Portugal, de Inglaterra y de 
Holanda, por ejemplo. Gracias a la emigración española 
a América se ha mantenido la presencia y la influen- 
cia de nuestra sangre y de nuestro espíritu en las na- 
ciones a las que España había dado vida. 

Buena parte de cuanto se ha considerado deplorable 
en la emigración es imputable al abandono en que es- 
tuvo durante mucho tiempo este gran capítulo de la ac- 
tividad pública. Pero hoy ya la emigración ha dejado 
de ser en todas partes un movimiento espontáneo y 
que no cuenta en su favor con ninguna contribución 
racional y política. Tanto en los países de origen, como 
en los países de destino, se comprende actualmente, 
que, en esta materia, hay mucho que hacer, para el me- 
jor aprovechamiento de las energías y valores que se 
manifiestan en los movimientos migratorios. 
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3.—LA EMIGRACION SE DA TAMBIEN 
EN LOS PUEBLOS RICOS 


Según referencias del profesor Ladame, hecha por 
Rodríguez de Valcárcel en su conferencia ante el 
11 Congreso de Emigración Española a Ultramar, “de 
los 25.000.000 de emigrantes salidos de Europa en los 
ciento diez años comprendidos entre 1820 y 1930, son 
españoles 7.400.000; británicos, 7.300.000; italianos, 
5.800.000; portugueses, 3.500.000; y alemanes, 500.000. 
La emigración de los holandeses, de gran importancia 
relativa, se ha dirigido sobre todo a Oceanía y a Africa. 
La española, hasta hace muy poco, se orientó princi- 
palmente a América Central y Meridional; la portugue- 
sa a Brasil; y la británica a América del Norte, Africa 
y Oceanía. Por su parte, la emigración china tiene 
lugar especialmente a los diversos pueblos asiáticos, 
así como la indostánica; y desde Rusia se va registran- 
do un movimiento de penetración y colonización hacia 
el Este asiático. 

Esta mirada de conjunto sobre los países de origen 
y los países de destino de los movimientos migratorios 
más importantes dice más sobre los motivos y la na- 
turaleza profunda de la emigración que todos los razo- 
mamientos de carácter abstracto. Sin duda que hay 
muchos pueblos europeos y extraeuropeos de situación 
económica similar a las de Portugal y de España, y 
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cuya corriente emigratoria no ha alcanzado, sin embar- 
go, el relieve de la de los países peninsulares. Es decir, 
el motivo económico, como base principal del impulso 
emigratorio, está lejos de ocupar el lugar que pretende 
atribuírsele con mucha frecuencia. El lugar que ocu- 
pan Portugal y España en la emigración europea a 
América tiene que ver mucho más con los vínculos 
históricos que unen estos países al Nuevo Mundo que 
con la diferencia entre los niveles de vida y las previ- 
siones de futuro. Tampoco la presión demográfica bas- 
taría para explicar este poderoso impulso, cuando una 
presión del mismo grado sensiblemente no da lugar 
a algo parecido en otros pueblos. 


Véase a este propósito la profundidad y el acierto 
de las palabras del Ministro de Trabajo, Sr. Sanz Orrio, 
ante el 11 Congreso de la Emigración Española a Ul- 
tramar. “Por múltiples circunstancias —dijo— la emi- 
gración se estimó antaño como signo de decadencia en 
los países de origen; el propio emigrante se considera- 
ba un inadaptado o un aventurero. Aun triunfando, se 
le satirizaba. Sin embargo, la emigración tiene aspectos 
de gran valor. No es un mal necesario; y puede ser 
un gran bien para individuos y pueblos. Cierto que 
muchas veces la ocasiona el decaer de un pueblo, y es 
motivo de aflicción. Por eso hay que tratarla con amor, 
sin gestos cerrados ni criterios inflexibles. En actitud 
positiva, para conseguir que lo desfavorable desaparez- 
ca O se transforme en fuente de un bienestar, que, sin 
duda, se logrará mejor cuanto más adecuada sea la 
distribución demográfica, según las riquezas y los me- 
dios de empleo, para obtener máximo rendimiento de 
la iniciativa y del esfuerzo humano... Pero ni es verdad 
que los pueblos decadentes emigran ni que sólo la 
miseria y el fracaso empujen al hombre a dejar su país 
natal. Ved las fuertes corrientes migratorias que a lo 
largo especialmente de la última centuria y en los pa- 
sados años de ésta salen de Inglatera, de Holanda, de 
Alemania, de Italia y de Francia. En buena parte, son 
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gentes enérgicas, bien dotadas; ellar no beses el prep 
sustento, sino la prosperidad, lin todos sms pois, 
como el nuestro, es muchas vecen ol afán de ayenbirras, 
la ilusión del cambio, la que guca a la juyentud e gis 
hogar; no necesariamente la presión del harmbre, at53 
salidas pueden significar —así ocurrió en Hspaña — la 
eclosión de entusiasmos colcctivos, un rentirnidernt e 
superioridad que lleva a los ciudadanos de un país eb 
mero a extenderse sobre otros territorlo.” 


Por su parte, el estudio sobre la emigración expañr- 
la subraya de modo expreso: “Evidentemente, el hajo 
nivel de vida en relación con los propios de los paíseg 
de inmigración constituye un estímulo suficiente para 
colocar a una determinada masa de población en gí- 
tuación de emigrantes potenciales. En España, sin ern- 
bargo, no se puede comprobar el efecto de esta serie de 
factores primarios. Se observa que las provincias que 
dan, en el período 1946-1957, un mayor contingente de 
emigración no son las de más bajos niveles de renta 
ni las que presentan caracteres de infradesarrollo más 
acusados. Se trata más bien de provincias periféricas 
que tienen una mayor tradición, mejores oportunidades 
de información, vínculos contraídos con personas ya 
arraigadas en otros países y menos trabas para el des- 
plazamiento a los puertos de embarque.” 
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4.—LA EMIGRACION ESPAÑOLA 
ESTA TRANSFORMANDOSE 


La estructura de la emigración española ha sufrido 
una profunda transformación en los últimos años a 
consecuencia, sin duda, del empeoramiento de las con- 
diciones sociales, económicas y políticas en Hispano- 
américa y de la aparición de hechos nuevos, como la 
estabilidad y la prosperidad de los principales países 
europeos. Hasta hace tres o cuatro años, nuestra emi- 
gración a Europa era muy reducida. Ahora, sin embar- 
go, Alemania Occidental, Francia, Suiza y Bélgica se 
han convertido en importantes centros de atracción 
para buen número de trabajadores españoles. También 
se ha iniciado una corriente emigratoria a Australia 
y a Canadá que antes era prácticamente inexistente. 
¿Estamos ante un cambio de las bases y de los hechog 
de la emigración tradicional española? 


Se cuenta con el antecedente de la emigración italia- 
na, que ha sufrido una variación sustancial en sus 
direcciones. Durante el año 1960 emigraron 475.000 tra- 
bajadores italianos, de los cuales solamente 75.000 se 
dirigieron a ultramar; el resto se ha distribuido entre 
los diversos países europeos. La proporción entre el 
número de los que marchaban a América y el de los 
que se empleaban en Europa se ha invertido. Y res- 
pecto a 1961, aunque todavía no se han publicado los 
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datos definitivos, las previsiones eran, según el hono- 
rable Storchi, Subsecretario de Emigración en el Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores, de un número de emi- 
grantes no inferior al medio millón, de los cuales se 
esperaba que más del 90 por 100 se dirigiera a Alema- 
nia, Suiza, Inglaterra, Francia y otros países de Europa. ' 
Nuestras estadísticas recogen la tendencia descen- 
dente del número de emigrantes a América. En 1959 
este número fue de 35.211, frente al de 46.979 que tuvo 
lugar en 1958. Cabe atribuir el hecho a la suspensión 
temporal en Venezuela de la admisión de inmigrantes 
y a las medidas restrictivas adoptadas por algunos 
otros gobiernos. Sin embargo, no cabe desconocer que 
la posición de los españoles respecto a Iberoamérica 
es de todo punto singular, aun con relación a países 
tan próximos a nosotros como el italiano. Parece claro, 
por otra parte, que es de distinta naturaleza la emigra- 
ción a Europa y la emigración a Ultramar. En tanto 
que ésta se ha hecho, con gran frecuencia, con ánimo 
de larga duración y de eventual establecimiento defi- 
nitivo en los países de destino, en la emigración a 
Europa predomina el simple propósito de aprovechar 
ventajas, más o menos ocasionales, de mejor empleo. 
Parece, pues, que de cualquier manera la emigración 
española a Ultramar habrá de merecer siempre una es- 
pecial atención y tratamiento preferentes, o singular 
cuando menos. En los últimos años, estudiados en con- 
junto, que comprenden el período 1946-1959, los países 
de destino más importantes fueron, por orden de mag- 
nitud, Argentina, que recibió a 231.360 emigrantes; 
Venezuela, que recibió 189.898; Brasil, con 91.500; 
Uruguay, con 38.925, y Cuba, con 20.473. El mismo 
orden siguen en el número de repatriados y en la mag- 
nitud del saldo emigratorio durante el período. Los 
Estados Unidos están en octavo lugar; y Santo Domin- 
go sigue a Cuba en el orden por número de emigrantes, 
antes incluso que Méjico. : 
- A partir de 1951 la emigración hacia la Argentina 
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sufre una drástica reducción creciente. La de Venezue- 
la, en cambio, pasa de un crecimiento vertiginoso hasta 
alcanzar un máximo, a una disminución y hasta anula- 
ción, en 1961, por decisión transitoria del Gobierno de 
aquel país, que ahora se rectifica. El Brasil ocupa el 
tercer lugar, a pesar de la diferencia de idioma y de 
estirpe. Estos tres países representan por sí solos el 
70 por 100 de nuestra emigración a Ultramar. 

En cuanto al origen de los contingentes emigratorios, 
el primer lugar lo ocupa Santa Cruz de Tenerife con 
125 por cada 1.000 habitantes; y le siguen Orense, 
Pontevedra, Coruña, Lugo, Oviedo, Almería, Vizcaya 
y Barcelona. En cuanto a la composición profesional 
de este tipo de nuestra emigración, los renglones prin- 
cipales son los de agricultura, comercio y empleos. 
Junto a la corriente de trabajadores sin calificación es- 
pecial, figura la que corresponde a personas que se ex- 
patrían por un cierto afán de empresa y de aventura, 
y que pertenecen a sectores económicos y de formación 
más O menos elevadas. 
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5.—EL NACIMIENTO DE LA POLITICA 
DE EMIGRACION 


El entendimiento profundo de la diversidad de as- 
pectos, del mayor interés público, en los fenómenos 
migratorios, es cosa reciente en todas partes. Casi to- 
dos esos aspectos pasaban inadvertidog hace algunas 
décadas. Comenzó abriendo camino en este campo Ita- 
lia, para seguirle después los demás países. Tanto en 
los países de origen de emigración como en los de des- 
tino, todo estaba abandonado a la mayor espontanei.- 
dad. Era la época de la emigración como aventura, 
cuando esperaban “los aplausos o los tiros de un po- 
blado en formación” a quienes intrépidamente se lan- 
zaban a ella. Pero en un tiempo relativamente corto 
ha cambiado en todas partes la actitud hacia las dis- 
tintas cuestiones que entrañan los fenómenos migra- 
torios. En los países de destino, “Estados modernos, 
que saben lo que necesitan y lo que les conviene”, su- 
jetan a plan el establecimiento de trabajadores en su 
territorio, y, en consonancia con ello, establecen exi- 
gencias determinadas para los emigrantes y vigilan y 
tutelan los nuevos establecimientos. Y en los países 
de origen, despierta, al final, la sensibilidad, ha lle- 
gado a comprenderse la amplitud de la misión del Es- 
tado en este campo. : , 

En el caso concreto de España, hasta la creación 
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del Instituto Español de Emigración, las Leyes de 1907 
y de 1924 comenzaban por no interesarse como emi- 
grantes, sino por aquellos que viajaban en busca de 
trabajo con billete gratis o económico, y terminaban 
por no extender su atención más que a esas necesidades 
de desplazamiento y a algunas otras de carácter sani- 
tario, de orden público y de moralidad. Hasta ahí lle- 
gaba el área de las preocupaciones y de los cometidos 
para toda la complejidad de los fenómenos migratorios. 
En cambio, ahora, y en torno a las cuestiones que la 
emigración plantea, se comienza por las necesidades de 
educación y de enseñanza, se sigue con la de asistencia 
y tutela al emigrante en mil formas, y se termina por 
insertar, cuanto a los movimientos migratorios se re- 
fiere, en el temario fundamental de las necesidades 
y de los planes de desarrollo económico. 


Tanto si la emigración obedece a un mero afán de 
cambio y de ensayo como si responde a una necesidad 
de procurarse medios de vida suficientes o mejores 
a los de partida, es de interés innegable que el emi- 
grante comparezca bien dotado en materia de enseñan- 
za general y profesional y en materia de educación. 
Como ha dicho el Ministro de Trabajo, Sr. Sanz Orrio, 
“la emigración a base de hambrientos que no saben 
trabajar es una calamidad nacional. Mientras que un 
régimen migratorio, cauce ordenado para ir a donde 
uno cree que puede vivir mejor y ser más útil a la 
Humanidad y a los suyos, es un servicio de primera 
calidad y un instrumento poderoso para instar el pro- 
greso y la felicidad”. Por otra parte, y en palabras tam- 
bién del Sr. Sanz Orrio, “el prestigio e influencia inter- 
nacional de un país crece al compás del desarrollo de 
los núcleos de gentes sanas y expertas suyas estableci- 
das en el exterior, que son la mejor base para entablar 
sinceras y sólidas relaciones de toda índole entre el 
país de origen y el del establecimiento de esos núcleos”: 

La moderna política de migración no puede confor- 
marse-con las antiguas actividades estatales de protec- 
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ción y tutela. Hace cien años no existían como cosa 
universal esas instituciones de Seguridad Social, de las 
que hoy no sabría prescindir ningún país civilizado; 
y ello plantea arduas y complicadas cuestiones en el 
área de la política migratoria. Ahora, también, es de 
apreciación general el contenido económico de la emi- 
gración, desde el punto de vista de la relación entre la 
masa demográfica y los medios de producción y desde 
el punto de vista de las típicas remesas de los emi- 
grantes, como factor importante de la balanza de pagos, 
tal y como se ha mostrado en Italia y en España, por 
ejemplo. La política migratoria, en fin, ha dejado de 
ser por completo un capítulo de la política de benefi- 
cencia para situarse dentro de la política económica 
y entre los grandes temas de política general. 

La emigración no puede considerarse ni como “un 
mal necesario” ni siquiera como “un mal menor”, sino 
como una de las alternativas de la vida humana. 
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6.—EL INSTITUTO ESPAÑOL 
DE EMIGRACION 


Hasta el 17 de julio de 1956, fecha de la Ley de crea- 
ción del Instituto Español de Emigración, no disponía 
España de una institución adecuada para el tratamien- 
to de los problemas que plantea actualmente la emi- 
gración en toda la variedad de sus aspectos y manifes- 
taciones. Se adscribió inicialmente a la Presidencia del 
Gobierno, y por Decreto de 9 de mayo de 1958 se en- 
cuadró definitivamente en el Ministerio de Trabajo. 
Gracias al Instituto se ha iniciado una política migra- 
toria merecedora de tal nombre, y se está en vías de 
extender con eficacia su acción a todos los extremos 
que reclama la complejidad y la importancia de los 
fenómenos migratorios. Sin una referencia, por sucinta 
que sea al Instituto Español de Emigración, no puede 
aspirarse a tener una idea sobre el estado de estas cues- 
tiones entre nosotros. 

Gobernado por un Consejo, una Comisión Adminis- 
tradora y una Dirección General, corresponden al Ins- 
tituto todas las misiones de estudio, informe, propues- 
ta, asistencia y gestión en orden a la política migra- 
toria. Al objeto, sostiene un Gabinete de Estudios, 
encargado de investigar las causas de la emigración, 
las posibilidades y los efectos, en relación con los mo- 
vimientos migratorios de otros países y con las con- 
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diciones de los países de destino de la emigración. 
Este Gabinete desempeña un papel primordial en el 
Instituto con vistas a su misión de asesorar al Gobier- 
no y proponer las disposiciones convenientes y los prin- 
cipios generales y de carácter técnico que interesa 
establecer en las negociaciones de acuerdos internacio- 
nales sobre emigración y seguridad social de los tra- 
bajadores en el extranjero. 


En el orden ejecutivo y de gestión, su máximo campo 
de actividad es el de la asistencia a los emigrantes 
hasta su asentamiento, primero, y el de prestarles, des- 
pués, todos los servicios de comunicación, protección 
y ayuda de que puedan sentir necesidad, tanto en el 
caso de repatriación obligada como en los de prosperl- 
dad y éxito en su país de adopción. El Instituto se ha 
propuesto con ahinco acabar con la actividad y la pre- 
sencia de los llamados “ganchos”, siniestros personajes 
dedicados a explotar la ignorancia y la necesidad de los 
emigrantes con toda clase de maniobras y engaños. En 
difícil e ingrata labor, el Instituto trata de prestigiar 
de tal manera sus servicios de tutela y ayuda al emi- 
grante, que desaparezca por completo la emigración 
clandestina, desasistida y aislada. Se propone atender 
a la orientación del presunto emigrante, a la informa- 
ción veraz y completa sobre datos y noticias de los 
países que le interesen, al transporte de los emigrantes 
y repatriados y a la contratación previa y en las me- 
jores condiciones, siempre que ello sea posible. 

Particular atención se dedica a las emigraciones co- 
lectivas, modalidad que ha alcanzado gran desarrollo 
en los últimos años y que motivó, entre otras razones, 
la creación del Instituto. En el preámbulo de la Ley de 
creación se dice: “El esfuerzo personal, único bagaje 
con que el emigrante hasta ahora ha contado, no es 
suficiente hoy para lograr su cometido, por lo que es 
preciso coordinar esfuerzos para corresponder a las 
ofertas colectivas de trabajo hechas por instituciones 
o empresas que reclaman equipos completos de técni- 
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cos y de productores, y que ofrecen no sólo ocupación 
a las personas, sino buen rendimiento al capital que 
se invierta en la explotación de tierras, minas o fábri- 
cas. Á estas ofertas hay que corresponder con un per- 
sonal profesionalmente preparado y moralmente sol- 
vente que, apoyado por el crédito y contando con los 
enseres o instrumentos de trabajo que necesite, salga 
de España con las máximas garantías de éxito.” 

Dentro del tipo de emigraciones colectivas, en estre- 
cha colaboración con el Comité Internacional de Migra- 
ciones Europeas y con la Comisión Católica Española 
de Emigración, se lleva adelante un gran Plan de 
Reagrupación Familiar de Emigrantes, que desde 1957 
al 31 de agosto de 1958, es decir, en dos años y medio, 
había permitido transportar 28.117 individuos, la ma- 
yor parte esposas e hijos de emigrantes. Hablando de 
esta actividad, decía Carlos M.* Rodríguez de Valcár- 
cel, Director del Instituto hasta poco antes de morir: 
“Reduciendo al mínimo los gastos de traslado, gestio- 
nando gratuitamente su documentación, simplificando 
al máximo las inevitablemente complicadas operacio- 
nes emigratorias, estos millares de compatriotas han 
sido los primeros en beneficiarse de la creación de 
nuestro Instituto, y serán seguramente los mejores pre- 
goneros de un Estado que ya no se limita a contemplar 
el patético fenómeno de la emigración como un mero 
espectador.” 
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7.—EL SERVICIO NACIONAL 
DE ENCUADRAMIENTO 
Y COLOCACION 


Entre los organismos competentes en materia de emi- 
gración, se ha conquistado un lugar especial por su 
funcionamiento y su particular naturaleza el Servicio 
Nacional de Encuadramiento y Colocación de la Delega- 
ción Nacional de Sindicatos. Cuando la emigración es- 
pañola se mantenía en sus direcciones tradicionales y 
dentro de las condiciones antiguas, el Servicio le abrió, 
con las nuevas modalidades de trabajo y contratación 
en el exterior, los países europeos. La labor comenzó 
en 1956, y desde entonces no ha dejado de aumentar 
en eficacia y en volumen. 

Con los organismos autorizados de Francia se llegó 
a un acuerdo directo sobre condiciones de trabajo, y 
a su amparo se movilizaron silenciosa y simplemente 
varios miles de trabajadores españoles para trabajos 
de temporada y, sobre todo, del sector agrícola. El pro- 
cedimiento ha ido extendiéndose después a Alemania, 
a Suiza, a Bélgica, a Holanda. Llegado un momento, en 
atención a las conveniencias españolas que reclamaban 
la descongestión de algunas zonas andaluzas donde el 
paro era más agobiante, se propusieron contingentes de 
trabajadores de esa región, que tropezaron inicialmente 
con prevenciones y resistencias de parte francesa. Nos 
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mantuvimos firmes, comenzó la contratación de los con- 
tingentes ofrecidos, y el obrero andaluz ha terminado 
por conquistar el mayor prestigio en las modalidades 
de trabajo donde se le ha empleado. Las primeras resis- 
tencias y prevenciones se han trocado en abierta pre- 
ferencia hacia ellos. 


El Servicio Nacional de Encuadramiento y Coloca- 
ción comienza por ser una pieza esencial en los ins- 
trumentos de nuestra política migratoria a través de 
su servicio de estadística de paro y su servicio de co- 
locación, que proporciona a la Dirección General de 
Empleo los elementos de juicio para sus orientaciones 
y determinaciones. Las demandas de trabajo, centrali- 
zadas en el Instituto Español de Emigración, son cur- 
sadas a la Dirección General de Empleo, quien señala, 
a la vista de la situación laboral en las diversas regio- 
nes o localidades, las “zonas de reclutamiento”, que 
encomienda al Servicio Nacional de Encuadramiento y 
Colocación. El reclutamiento, la preselección y el des- 
arrollo de las operaciones en sus diversas fases se rea- 
liza por el Servicio en estrecho contacto con el Insti- 
tuto y los demás organismos. 


Aprovechando las diferencias de tiempo en las di- 
versas faenas agrícolas, sin perjuicio de sus otras 
actividades en el orden de la emigración de trabaja- 
dores industriales, el Servicio se ha especializado, en 
alguna manera, en las operaciones colectivas y tempo- 
rales, que permiten a grandes contingentes de traba- 
jadores alcanzar situaciones óptimas de empleo, pasan- 
do de España a Francia o a otro país, coincidiendo con 
las demandas excepcionales de trabajo. Se vigilan las 
condiciones del contrato, impidiendo la debilidad de 
posición del contratante aislado, se vela por su correcto 
cumplimiento y se atiende a todos los extremos de las 
operaciones de este género en los diversos aspectos de 
interés. 

He aquí los datos de la curva de crecimiento de esta 
actividad, por lo que se refiere a Francia, como índice 
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de lo que ha sucedido también respecto a los demás 
países. La emigración fue de 9.176 trabajadores en 1956; 
de 19.816 en 1957; de 23.535 en 1958; de 24.055 en 1959; 
de 31.338 en 1960; y de 76.917 en 1961. El total de los 
seis años es de 184.837 trabajadores. El interés de estos 
movimientos, por lo que se refiere a los trabajadores 
afectados, al país que los contrata y a la economía na- 
cional española, no requiere ninguna explicación. Las 
ofertas registradas y tramitadas para Suiza fueron 
3.334 en 1961; y para Holanda, el mismo año, 769. En 
cuanto a Alemania, en 1961 se registraron y trami- 
taron ofertas en número de 26.380, en su mayoría del 
sector industrial. La provincia de mayor contingencia 
fue Madrid, con 5.507 peones y 3.990 especialistas varo- 
nes, y un total de 4.630 mujeres. La que le siguió a gran 
distancia fue Barcelona. 

El carácter sindical del Servicio le permite una 
agilidad y una eficiencia que no pueden dejar de en- 
contrar la mayor estimación en los órganos estatales 
de competencia superior y de autoridad. Actualmente 
está en una fase avanzada de su confección un censo 
laboral industrial completísimo, que se hace por pri- 
mera vez en el mundo, y se comprende la importancia 
de este censo para una política de emigración, decidida 
a hacer de ésta no ya una salida marginal y penosa 
a situaciones lamentables, sino un poderoso recurso 
de potenciación de las energías laborales del país en 
provecho sobre todo de los propios medios emigrantes. 
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8.—LOS ORGANISMOS INTERMNACIONA- 
LES PARA LA EMIGRACIÓN 


Dos organismos internacionales contribuyen muy efi- 
cazmente al mejor planteamiento y a la más completa 
atención de los problemas migratorios en el mundo, que 
son el Comité Intergubernamental para las Migraciones 
Europeas y la Comisión Católica Internacional de Mi- 
gración. Los dos cooperan estrechamente con el Insti- 
tuto Español de Emigración, contribuyendo de manera 
decisiva a sus realizaciones. Tanto el C. 1. M. E. como 
la C. C. I. M. permiten augurar un creciente desarrollo 
para las aplicaciones de la política migratoria entre los 
diversos países. 

El C. 1. M. E. se fundó en 1951, y España se incor- 
poró a él en 1956, a raíz de la creación del Instituto 
Español de Emigración. Tiene 29 miembros, y forman 
parte del Comité Ejecutivo del mismo, Argentina, Aus- 
tralia, Canadá, Italia, España, Estados Unidos, Holan- 
da, Suiza y Venezuela. B. G. Epinat, Director Adjunto 
del Comité Intergubernamental para las Migraciones 
Europeas, resumía la misión del C. 1. M. E. ante el 
II Congreso de la Emigración Española a Ultramar con 
las siguientes palabras: “El C. I. M. E. es, en primer 
lugar, un catalizador internacional que contribuye a 
la solución de los problemas de emigración e inmigra- 
ción de sus países miembros. A petición de los Gobier- 
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nos respectivos, el Comité estudia, planifica y lleva a 
cabo los programas necesarios para el desahogo demo- 
gráfico de los países superpoblados y para el desarrollo 
económico de aquellos países que requieren mano de 
obra inmigrante... Y con objeto de evitar una pérdida 
de obreros especializados para una Europa que se in- 
dustrializa a ritmo creciente, intervenimos en la adap- 
tación profesional de los futuros emigrantes... El Co- 
mité interviene con matices diversos, según los diferen- 
tes países, en todas las fases del fenómeno migratorio... 
A través de la:información y la-orientación se le dan 
a conocer al emigrante las condiciones de la nueva vida 
que va a emprender, condiciones que fluctúan a me- 
nudo, según el momento económico y político de los 
países, por.lo que se establece la información en forma 
periódica... Interviene en el embarque y desembarque 
de los emigrantes y proporciona a menudo funcionarios 
que los acompañan en la travesía. Se dan clases de 
idiomas cuando es menester...; y los obreros seleccio- 
nados en Europa son colocados a su llegada en el país 
de destino, si es necesario, merced a los servicios del 
C. L M. E. En fin, gracias al financiamiento interna- 
cional de los transportes, la emigración resulta consi- 
derablemente menos gravosa para el emigrante asis- 
tido.” 


En cuanto a la Comisión Católica Internacional de 
Migración, es el organismo de la Iglesia equivalente 
a lo que es el C. 1. M. E. en el orden estatal. Tiene su 
sede en Ginebra y depende de la Secretaría de Estado 
del Vaticano. Su organización comprende, en España, 
una Oficina Central en Madrid, 64 Delegaciones Dioce- 
sanas, 3 Oficinas Provinciales en Ferrol, Pontevedra 
y La Coruña, y 8 Oficinas de Asistencia en Puertos de 
Embarque: Barcelona, Vigo, Cádiz, La Coruña, Santan- 
der, Bilbuu, Las Palmas y Tenerife. El Instituto Espa- 
ñol de Emigración y el C. 1. M. E. encomendaron a este 
organismo de la Iglesia la ejecución del Plan de Re- 
agrupación Familiar, que ha sido la raayor empresa 
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acometida, en materia de emigración, de toda nuestra 
historia. 

Con motivo del cuarto aniversario de la incorpora- 
ción de España al C. 1. M.E., se publicaron datos esta- 
dísticos de su labor durante ese tiempo, que alcanzó en 
el conjunto de los diversos planes y programas a 42.425 
emigrantes. De ellos, 40.000 personas de las trasladadas 
corresponden al Plan de Reagrupación Familiar, cuyo 
alcance se extiende a unas 20.000 familias reagrupadas. 
El Plan de Reagrupación Familiar implica, además 
de la localización de los llamados en España y de la 
asistencia técnica en el proceso de la documentación, 
una importantísima rebaja en el pago del pasaje, que 
en determinadas circunstancias es completamente gra- 
tuito. Contribuyen a esta bonificación, con sus corres- 
pondientes cuotas, el Gobierno español, el C. 1. M. E. 
y el país de inmigración, por una parte; y por otra, 
el reclamante, que tiene que pagar una cantidad apro- 
ximada de 40 dálares en el país desde donde hace el 
llamamiento, y, en algunos casos, el emigrante familiar 
reclamado, quien paga en España una pequeña canti- 
dad, que se reduce a cero cuando se trata de esposas 
e hijos menores de dieciocho años o incapacitados. 
Obras del C. 1. M. E. han sido también la emigración 
a Australia, las expediciones de mano de obra califica- 
da a Argentina, Brasil, Colombia y Costa Rica, y la ini- 
ciación de cursos de formación profesional para emi- 
grantes, en colaboración con el Instituto Iispañol de 
Emigración, a través de la Obra Sindical de Formación 
Profesional. 
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9.—LA EMIGRACION Y EL PLAN 
NACIONAL DE DESARROLLO 


Como quiera que España atraviesa un proceso de 
activo desarrollo económico desde hace varios lustros, 
y que se anuncia, incluso, un plan destinado a mante- 
ner y aumentar, si fuera posible, el ritmo de creci- 
miento, el estudio de las cifras de nuestra emigración 
tradicional y de su significado ha comenzado a hacerse 
desde el punto de vista de las conveniencias del des- 
arrollo previsto. Es un nuevo ángulo de contemplación 
de los fenómenos migratorios, en el que nadie pensaba 
hace todavía no muchos años. Por este lado, también, 
la emigración desborda los límites de su antiguo tra- 
tamiento e impone razones y motivos de todo punto 
nuevos. 

La teoría del desarrolio, a este respecto, descansa 
sobre el postulado de que hay un óptimo de población 
activa y dependiente, para la situación de cada país, 
en un momento dado. La falta de esa población dificul- 
ta el desarrollo; pero también lo dificulta un exceso 
de población, que no pueda hallar ocupación satisfac- 
toria, que por lo mismo no produzca lo que le corres- 
pondería en condiciones de pleno empleo, y cuyo sos- 
tenimiento represente una merma de los recursos que 
se necesitarían para una inversión más útil, en rela- 
ción con el crecimiento económico. 
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Algo de la mayor importancia a nuestro propósito es 
que se advierta cómo desde este punto de vista la emi- 
gración deja de ser por completo una especie de cala- 
midad nacional, a la manera que se la ha considerado, 
de acuerdo con los rasgos que le impuso el antiguo 
abandono; y después, que aparecen motivos económi- 
cos bien definidos, y no ya sólo morales o humanitarios, 
para dar a la emigración un tratamiento que hoy se 
echa de menos en todas partes. Sin duda que costará 
menos asistir plenamente a una corriente emigratoria 
suficiente que. mantener en condiciones de subocupa- 
ción a las gentes que nutrirían ese movimiento. Esto 
ya en un primer momento de arranque de la emigra- 
ción; porque si consideramos todo el proceso, bajo 
el supuesto de que el emigrante encuentra los modos 
de vida próspera que puede proporcionar la asistencia 
estatal a su afán de superación, lo ventajoso de esta al- 
ternativa no puede ponerse en duda. : 


Hay un estudio editado por el Instituto Español de 
Ernvigración bajo el título “La Emigración Española y 
el Desarrollo Económico”, al que ya hemos hecho re- 


ferencia en este trabajo, donde se hace un primer 
tratamiento del tema con todo rigor y profundidad. La 


investigación se dirige a cifrar el excedente de pobla- 
ción previsible en los años de ejecución del Plan enca- 
minado a situar la economía española en lo que se 
llama un nivel europeo. A partir de nuestra población 
en 1955, año que se toma como de partida, se calcula 
el incremento vegetativo y los cambios que se prevén 
en la estructura de nuestra población para obtener, des- 
pués de sumada la subocupación oculta, la demanda de 
puestos de trabajo. Con la cifra así obtenida se contras- 
ta la del número de puestos de trabajo que se habrán 
creado como consecuencia de la ejecución del plan de 
desarrollo, y así se llega al excedente de población que 
puede esperarse en el período que va hasta 1972. El 
resultado se resume así: 
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Aumento de la mano de obra hasta 1972: 


a) Por incremento vegetativo y elimina- 


ción de la subocupación ... ... ... ... ... 2.298.335 
b) Por cambio de estructura ... ... ... ... 805.440 
Total mano de obra disponible ... ... ... ... 3.103.775 
Puestos de trabajo que han de crearse se- 
gún el problema de desarrollo ... ... ... 2.500.000 
Mano de obra emigrable ... ... ... ... ... +... 603.775 
Población a ella dependiente ... ... ... ... ... 868.832 
Contingente total de emigración ... ... ... ... 1.472.607 


Después de deducido del incremento vegetativo total 
el que corresponde al contingente anual que había de 
emigrar, se llega a un contingente anual de emigración 
de 81.350 personas, de las cuales 33.354 de población 
activa y 47.996 de población dependiente. 

He ahí en datos numéricos, expresada con la mayor 
elocuencia, la importancia de las misiones que corres- 
ponden a la política de emigración. Desde interesarse 
únicamente por la emigración como un capítulo de la 
beneficencia, hemos pasado a una comprensión mucho 
más profunda de cuanto la emigración representa; 
pero cabe pensar que haya de llegarse todavía a con- 
cepciones y planteamientos de mayor fertilidad que 
transformen el significado económico y social tradicio- 
nales de la emigración. 


43 


PURAS 


SRA AAC ET A AAA A 


10.—LA ASISTENCIA ACTUAL 
AL EMIGRANTE 


La asistencia actual al emigrante comienza cuando 
la resolución de emigrar puede ser todavía una even- 
tualidad sin grandes probabilidades a su favor, y ter- 
mina cuando el emigrante se ha establecido de manera 
permanente en otro país, ha cambiado de nacionalidad 
o se ha reintegrado a la Patria. Esa asistencia acom- 
paña también al emigrante en cada uno de los pasos y 
trámites de su empeño. El Instituto Español de Emi- 
gración, el Comité Intergubernamental para las Migra- 
ciones Europeas, el Servicio Sindical de Encuadramien- 
to y Colocación y la Comisión Católica Internacional 
de Emigración mantienen servicios informativos sobre 
las variaciones de la situación y de las condiciones de 
trabajo en los países de emigración habitual. De este 
modo, sin necesidad de experiencias irreparables o, al 
menos, ingratas y costosas, cuando se piensa en emi- 
grar puede contarse con elementos de juicio autoriza- 
dos y del mayor interés. 

Cristaliza la resolución de emigrar y el interesado se 
inscribe en el Servicio Sindical de Encuadramiento y 
Colocación. Las demandas de trabajo hechas desde el 
extranjero se centralizan en el Instituto Español de 
Emigración. La inscripción del emigrante halla encaje 
entre las oportunidades extranjeras de trabajo, y la 
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asistencia continua con la gestión gratuita de la docu- 
mentación necesaria, con las previsiones que corres- 
pondan al caso en materia de viaje, y con la colocación 
en el lugar de destino, dentro de tipos de contrato de- 
bidamente estudiados, para evitar abusos contra nues- 
tros emigrantes. 


En cuanto al viaje y transporte, como en casi todos 
los demás extremos, hay que distinguir entre la emi- 
gración a ultramar y la emigración a países europeos. 
En lo relativo a esta última, las soluciones varían con 
cada país. Los contratos alemanes llevan aparejado, por 
lo común, el abono de los gastos de viaje. En las pri- 
meras grandes operaciones de emigración colectiva con- 
certadas en 1956 por el Servicio Sindical de Encuadra- 
miento y Colocación con Francia, el acuerdo incluía 
una bolsa de viaje por el equivalente de 500 kms. Y 
así, en cada caso y en cada país, la solución es distin- 
ta. Pero el transporte y el viaje se convierte en materia 
especial de asistencia, en la emigración a Ultramar. Los 
buques españoles y extranjeros necesitan una autori- 
zación especial para el tráfico migratorio, que no se 
concede sino cuando cumplen las condiciones exigidas 
de seguridad, velocidad y salubridad. Por otra parte, 
mediante el Decreto de 20 de febrero de 1959, desarro- 
llado en Orden Ministerial del 21 de los mismos mes y 
año, se ha impuesto la intervención obligada del Ins- 
tituto Español de Emigración en la contratación de 
pasajes marítimos para emigrantes, con objeto de ase- 
gurarles las ventajas y bonificaciones que puedan ob- 
tenerse o las ayudas que otros organismos nacionales 
o internacionales puedan proporcionarles. 

Al Instituto le está encomendado establecer sus pro- 
pias representaciones o servicios auxiliares en el ex- 
tranjero bajo la dependencia de las representaciones 
diplomáticas consulares. Para la jefatura de tales ser- 
vicios se establecen Agregados de Emigración, en Ul- 
tramar, en tanto que se encomienda tal misión a los 
Agregados sociales de las Embajadas, para los países 
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europeos. A través de estos servicios, la asistencia pro- 
sigue, una vez llegado el emigrante al país de destino, 
para facilitar su traslado desde el punto de llegada al 
de residencia, para velar por el cumplimiento de los 
contratos de trabajo, para promover la reagrupación 
familiar, para fomentar el establecimiento y desarro- 
llo de Instituciones de protección social y legal de los 
emigrantes, para hacerles llegar prensa, libros y otros 
medios de difusión cultural y, en caso necesario, para 
gestionar y facilitar la repatriación. 

En el cuadro general de cuanto constituye el entra- 
mado de la asistencia actual al emigrante hay que in- 
cluir los tratados de emigración y los convenios de 
seguridad social y de doble nacionalidad, cuya im- 
portancia no precisa de ponderación alguna. La asis- 
tencia se extenderá cada día más a llenar las necesida- 
des en materia de formación profesional. Mencionemos, 
por último, la red de “Casas del Emigrante”, iniciada 
con la construcción actual en Vigo de la primera de 
ellas, y que comprenderá otras en Irún, Figueras, Cá- 
diz, Canarias y Madrid. En estas “Casas del Emigrante” 
se alojarán los destinatarios durante el tiempo necesa- 
rio para las inspecciones sanitarias y terminación de 
la documentación, hasta la fecha de embarque, y reci- 
birán en ellas las orientaciones prácticas indispensa- 
bles sobre el país a que se dirigen, las condiciones de 
trabajo, los derechos que asisten al emigrante, las auto- 
ridades u organismos *nte los que pueden ejercerlos y 
los modos de entrar en contacto con las colonias espa- 
ñolas y con los centros donde encontrarán ayuda. 
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ll. LA EMIGRACION CLANDESTINA 
UM MAL EN RETROCESO 


La política de emigración tropieza actualmente con 
los malos hábitos derivados de la antigua manera de 
desenvolverse las iniciativas de emigrar. Cuando el 
Estado, reparando el tradicional abandono en que tenía 
este importante capítulo de su misión, ha iniciado los 
servicios y modalidades de la emigración asistida, con 
todas sus ventajas, se encuentra ante los usos estable- 
cidos, como un obstáculo, de manera que la emigración 
clandestina viene a ser el mayor enemigo de la efec- 
tividad de su labor. Resulta que es preciso luchar, no 
sólo contra las dificultades propias del contenido de la 
asistencia en materia sanitaria, de transportes, de co- 


locación, de amparo de los derechos sociales del emi- - 


grante, de auxilio económico, etc., sino también con 
una forma de resistencia, por parte de los beneficiarios, 
a ponerse en condiciones de recibir la ayuda que se 
les quiere prestar. En buena parte, la emigración clan- 
destina se alimenta de la ignorancia acerca del cam- 
bio que se ha experimentado en materia de emigración. 
Estaban interesados en su mantenimiento, además, 
quienes se dedicaban a promover la emigración como 
negocio particular, cobrando comisiones y primas por 
servicios que, con frecuencia, no existían más que como 
apariencia fraudulenta. Este tipo de profesión ha debi- 
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do prohibirse finalmente, para cortar los abusos a que 
daba lugar, y así se ha hecho en la Ley de Bases sobre 
la Emigración. Los intereses públicos, ligados a un 
desenvolvimiento adecuado de la emigración, como el 
prestigio nacional y el ambiente de las colonias nacio- 
nales en otros países, resultan afectados desfavorable- 
mente de manera grave por la emigración clandestina. 
Esta, así mismo, coloca a los organismos encargados de 
la política de emigración, ante el hecho consumado de 
situaciones anómalas y desdichadas, de parte de quie- 
nes legan a estar en apuro, después de haber emigrado 
de manera ilegal. 

Pero en la lucha contra este mal de la emigración 
clandestina, no pueden llevarse las cosas demasiado le- 
jos, pretendiendo pasar de un salto, de las viejas y de- 
plorables formas de emigración a las modalidades de 
una eficaz política emigratoria. Parece que el único 
camino indicado para luchar con éxito contra la emi- 
gración clandestina —tal y como vienen haciendo el 
Instituto Español de Emigración y el Servicio Nacio- 
nal de Encuadramiento y Colocación— es el de pres- 
tigiar al máximo los servicios de asistencia, y el de 
darlos a conocer, de modo que arranque de los propios 
beneficiarios el interés por ellos. 

Entre nosotros, todavía, alcanza un volumen de re- 
lativa importancia la emigración clandestina, y sería 
cosa de salirle al encuentro, montando algunos servi- 
cios intermedios en los mismos países de destino, mien- 
tras se lucha contra sus causas profundas. Ya envol- 
vería cierta penalidad y sanción el hecho de no haber- 
se aprovechado de los beneficios que se conceden a la 
emigración asistida en el período de preparación y en 
el de viaje y llegada al país de destino. La Ley de Bases 
prevé una acción permanente de ayuda al emigrante 
en el exterior, a través de las Representaciones diplo- 
máticas y consulares de España, y de forma específica 
mediante los Agregados Sociales y los Agregados de 
Emigración. En este mecanismo de la ayuda al emi- 
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grante en el exterior, cabría incluir el de normalizar 
la situación de los que hubieran emigrado clandesti- 
namente, en vez de aplicarles sanciones más duras y 
largas. 

Toda nuestra legislación parte del expreso y solem- 
ne reconocimiento del derecho a emigrar “sin más li- 
mitaciones que las establecidas en las Leyes y las de- 
rivadas de la protección al emigrante y de las altas con- 
veniencias del interés nacional”. Estas limitaciones son 
las que conculca el emigrante clandestino. Pero, pues- 
to que ello entraña la pérdida de beneficios por parte 
del propio emigrante, no cabe atribuir el hecho sino 
a ignorancia o torpeza. Ello tiene una explicación bien 
comprensible en los antecedentes de nuestra emigra- 
ción, es decir, en la novedad y corta vida aún de la 
nueva política emigratoria. Por consiguiente, faltan la 
mayor parte de los elementos y circunstancias que ha- 
rían de la emigración clandestina un hecho de malig- 
nidad. Se trata de un mal, y de un mal de graves con- 
secuencias, que debe atajarse con tesón y habilidad, 
más que con energía y dureza. 
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12.—EMIGRACION Y FORMACION 
PROFESIONAL 


Para una política de emigración a la altura de las 
necesidades actuales, la formación profesional del emi- 
grante se convierte en un imperativo de primerísimo 
orden. Pero al tiempo que esto es así, las dificultades de 
proveer a esta necesidad son las de mayor entidad y 
volumen entre las que puedan oponerse a un ambicio- 
so propósito de política migratoria. Si las necesidades 
de formación profesional se redujeran exclusivamente 
a los contingentes de población laboral propicia a la 
emigración, estaríamos ante un problema limitado, cos- 
toso y difícil, acaso, pero, en definitiva abarcable. Mas 
la formación profesional comienza por ser un ingente 
quehacer interior, al que se vienen sacrificando gran- 
des medios, sin alcanzar una solución completa, por 
más que se hayan efectuado grandes avances. Y en 
estas condiciones, Jas necesidades de formación profe- 
sional que plantea la emigración, vienen a estar in- 
cluídas en las generales del país. España misma comien- 
za por necesidad esa mano de obra cualificada, que 
piden con apremio, sobre todo, los países iberoamerica- 
nos. Se comprenderá, con sólo tener esto presente, el 
nudo de cuestiones que plantea este tema concreto. 

El 11 Congreso de la Emigración Española a Ultra- 
mar aprobó entre sus conclusiones la siguiente: “Se re- 
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comienda al Estado, la Organización Sindical y la ini- 

ciativa privada que intensifiquen sus actividades do-. 
cente y formativa, orientada específicamente hacia los 

países de ultramar, en las comarcas de mayor densidad 

emigratoria, mediante la multiplicación de las escuelas 

primarias, de aprendizaje y de maestría industrial y 

agrícola, de Institutos Laborales y de Centros de For- 

mación Profesional Acelerada, incrementando en la 

medida de sus posibilidades la extensión de los benefi- 

cios de Protección Escolar.” 


Por su parte, el entonces director del Instituto Es- 
pañol de Emigración, resumía en el mismo Congreso la 
índole de la cuestión, diciendo, después de ponderar 
la inmensa labor realizada en materia de formación 
profesional por el Estado español: “Por lo dicho puede 
colegirse sin dificultad que el problema de la cualifi- 
cación técnica del español que desea emigrar —siquiera 
ésta sea en un grado no avanzado, sino elemental o de 
precapacitación— es uno de los escollos más difíciles 
de sortear, cuando se trata de ordenar la emigración 
planificada, pero los resultados que hemos empezado 
a alcanzar nos hacen presumir que nos hallamos en el 
camino del acierto, el cual consiste, a mi juicio, en pri- 
mer término, en proseguir velozmente y sin pausa la 
elevación del nivel medio de conocimiento de toda la 
nación y después, sin perjudicar los fundamentales in- 
tereses y las altas necesidades de nuestro propio des- 
envolvimiento industrial y agrícola, ir a una paulatina 
y constante mejora cultural y profesional de nuestros 
excedentes”. 


En el Decreto de 23 de julio de 1959, desarrollando la 
Ley de creación del Instituto, se establece en el apar- 
tado quinto del artículo segundo la misión de “pre- 
parar y capacitar profesionalmente al emigrante en co- 
laboración con los organismos educativos competentes 
y con la Dirección General de Empleo, para que aquel 
pueda obtener el máximo rendimiento de sus faculta- 
des, en su propio beneficio y en interés del país de in- 
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migración”. Y en Orden del Ministerio de Trabajo de 
octubre del mismo año, se autorizó a la Dirección Ge- 
neral del Instituto Iispañol de Emigración, para con- 
venir con la Organización Sindical y con el Servicio de 
Universidades Laborales del mismo Ministerio, el des- 
arrollo de programas para trabajadores que deseen aco- 
gerse a las ofertas de empleo que aquella reciba. Para 
la financiación de esos programas de formación pro- 
fesional acelerada se prevé que la Organización Sindi- 
cal y el Servicio de Universidades Laborales recibirán, 
a través del Instituto Español de Emigración, las apor- 
taciones que se obtengan por los acuerdos con el 
C.I.M.E., así como las que disponga el Ministerio de 
Trabajo con cargo a las consignaciones para enjugar el 
paro, y las que el propio Instituto asigne. 

Quiere decirse que, dentro de la preferente atención 
dedicada a la formación profesional en todos sus as- 
pectos, su particular aplicación a la mejora de las con- 
diciones del emigrante ha entrado en una fase de reali- 
zaciones prometedoras, cuyo desarrollo permitirá al- 
canzar a nuestra emigración una fisonomía enteramente 
distinta a la de la emigración espontánea y desasistida, 
anterior a los modernos planteamientos de las cuestio- 
nes migratorias. 
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13.—POSIBLES DESARROLLOS DE LA 
ASISTENCIA A LA EMIGRACION 


Las formas actuales de emigración asistida pueden 
hacer cambiar la fisonomía de la emigración, a la an- 
tigua manera de enfrentamiento aislado de cada uno 
con los azares y contingencias de un mundo extraño. 
La estampa del emigrante tradicional va a desaparecer, 
sin duda; pero cabe pensar, si esas formas actuales 
* de asistencia no pueden ser mejoradas hasta conver- 
tir en un valioso recurso lo que se entendió durante 
tanto tiempo como un mal inevitable. Es decir, en ma- 
teria de emigración, la consideración y estudio de los 
elementos en juego, permite pensar que la asistencia 
puede llevarse más lejos de lo practicado hasta aquí, 
si no en el orden de las intenciones y de la voluntad 
de protección, sí en el de los medios para hacer efec- 
tiva aquella voluntad. 

La Ley de Bases para la Emigración y la de crea- 
ción del Instituto, promueven abiertamente la forma 
de emigración colectiva, a base de operaciones y pla- 
nes convenientemente preparados con antelación, o 
respondiendo a demandas específicas de los países de 
recepción de los emigrantes. Y dentro de este supuesto, 
que es el que más se acomoda a las condiciones actuales 
de la demanda de fuerzas de trabajo, el mejor porve- 
nir parece reservado a la constitución de unidades en- 


57 


pk 


o - 
A 


teras de población, por lo que se refiere a la emigra- 
ción agrícola, y a la preparación de equipos completos, 
para operaciones o tareas en los distintos campos de 
la producción industrial. 

El Instituto Español de Emigración y el Servicio Na- 
cional de Encuadramiento y Colocación, realizan ya 
operaciones de emigración colectiva y por temporada 
en grandes contingentes de varios miles de personas, 
como en el caso de trabajadores de la construcción a 
Suiza, durante los meses de buen tiempo. Este es, sin 
duda, el patrón o modelo de las operaciones emigrato- 
rias del futuro. Y dentro de él, la constitución de equi- 
pos o unidades completas de vida, puede abrir nuevas 
perspectivas a la emigración en todos los órdenes. La 
asistencia habría de centrarse, en estos casos, en la 
dotación de los nudos y puestos claves de la operación 
colectiva, que podrían ser objeto de una actividad pro- 
fesional, dedicada a llenar la misión correspondiente, 
en un principio, y a promover de entre los mismos emi- 
grantes, quienes pudieran reemplazarles, para acudir 
a un nuevo puesto. 

La colonia de La Carolina, establecida con pleno 
éxito por Olavide en tiempos de Carlos 111, puede ser 
un ejemplo a imitar por lo que se refiere a la emigra- 
ción con destino a poblar espacios de interés para los 
países de recepción. Se comprende que, en estos casos, 
un cuadro de oficios y de servicios reducido, podía ser- 
vir para encuadrar o asistir a contingentes de emigra- 
ción relativamente amplios. 

Por otra parte, el horizonte de la política de emi- 
gración seguirá siendo inevitablemente estrecho mien- 
tras no se encuentre en el resultado económico de las 
operaciones emigratorias base suficiente para un plan- 
teamiento económico de las mismas. Imagínese una 
comunidad rural o agrícola establecida con éxito en 
un lugar apropiado. No parece dudoso que sea acce- 
sible, a tal comunidad, reintegrar con tiempo, y en 
las condiciones que fuera, los gastos que originó su 
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traslado y establecimiento. Este principio, permite 
pensar que el Instituto Español de Emigración llega- 
ría a tener capacidad patrimonial suficiente para aco- 
meter empresas cada vez más ambiciosas y promete- 
doras. 

La constitución de equipos de trabajo, para las distin- 
tas especialidades industriales, sería acaso un buen 
medio para absorber mano de obra no calificada en 
torno a polos de especialistas de la mejor calidad, sin 
que aquella concurriera aislada y por separado a la 
demanda de colocación. De ser ello posible, se aliviaría 
extraordinariamente el apremio que la emigración asis- 
tida plantea en materia de formación profesional. De 
no encontrarse una de estas vías medias de transición, 
parece imposible que en breve tiempo pueda hacerse 
frente a las necesidades de formación profesional que 
plantea el deseo de lograr tipos y formas de emigra- 
ción a la altura de las conveniencias. i 

La política de emigración parece destinada, más que 
a ir detrás de los acontecimientos, llevando una deter- 
minada asistencia a quienes por sí mismos se han 
resuelto a emigrar; más que a recoger y esperar las de- 
mandas de trabajo individual y colectivo exclusivamen- 
te; a descubrir y actualizar las posibilidades de emigra- 
ción provechosa, promoviéndolas incluso, mediante las 
adaptaciones y previsiones adecuadas. Esta orienta- 
ción permitirá también abreviar los plazos de extirpa- 
ción de la emigración clandestina, al enriquecer sus- 
tancialmente los servicios al emigrante potencial. 
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14.—CONSIDERACIONES ACTUALES 


En un reciente artículo del actual Director del Ins- 
tituto Español de Emigración, Clemente Cerdá, se ca- 
racteriza muy certeramente la emigración española, po- 
niendo, a la vez, de manifiesto, las razones profundas 
que reclaman, hacia ese movimiento emigratorio la 
atención y la eficaz solicitud de los modernos plantea- 
mientos en la materia. El artículo fué publicado en el 
número de febrero-marzo, de la publicación italiana 
“Il Lavoro Europeo”, y a él pertenecen los siguientes 
párrafos: “Yo no me atrevería a afirmar que el español 
emigra exclusivamente, o principalmente, por motivos 
económicos. Para el español su propia tierra le resulta 
pequeña, aun cuado viva bien en ella. Es como si una 
fuerza telúrica lo lanzase a recorrer caminos que en 
lo profundo de su sangre, le son familiares. Y a la san- 
gre española, a causa de tantas y tan diversas culturas 
asimiladas, le son familiares casi todos los caminos del 
mundo. Sin duda que en esta familiaridad está el se- 
creto de la naturalidad y espontaneidad con las que 
el español, sea rubio o moreno, grueso o flaco, consigue 
“hacerse sitio” e integrarse en cualquier tipo de comu- 
nidad. A causa del carácter continental de la Península 
Ibérica, con un clima que va de un extremo a otro, el 
español posee dotes biológicas especiales para adaptar- 
se en cualquier país, sea frío, templado o tropical. No 
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pretendo que el emigrante español sea superior al de 
otros países. Subrayo simplemente, que el emigrante 
español tiene algunas facultades especiales, para adap- 
tarse a cualquier tipo de comunidad, dando un rendi- 
miento colectivo e individual superior al que daba en 
su propia tierra. Y esto además —es una de nuestras 
paradojas— con una rara capacidad de resistencia a 
dejar absorber la propia personalidad por el nuevo am- 
biente en el que se establece.” 

Después de iniciada la publicación de este traba- 
jo, y con motivo de la aprobación en Consejo de Mi- 
nistros del Texto Articulado de la Ley de Bases, apro- 
bada por las Cortes, pendiente de publicación todavía, 


han visto la luz en el “Boletín Oficial” las normas bási- 
cas de aplicación de los recursos del Fondo Nacional de 
Protección al Trabajo en los problemas de emigración, 
donde se prevé una sustancial ampliación de las di- 
versas formas de asistencia al emigrante. El Fondo 
Nacional de Protección al Trabajo representa, a nues- 
tro propósito, una dotación suficiente para emprender 
actividades que cambien la fisonomía de nuestra emi- 
gración. Sólo queda por ver —y sabemos que en ello se 
centra la preocupación de todos, y en especial, del Ins- 
tituto Español de Emigración— si se acertará con una 
administración ágil y con sistemas de gestión adecua- 
dos a la naturaleza de las situaciones que se dan en los 
movimientos migratorios. 

La agilidad y la eficiencia —ha dicho el Director del 
Instituto, don Clemente Cerdá— son los únicos medios 
capaces de hacer desaparecer la emigración clandestina, 
y de enriquecer con ello las posibilidades del emigrante 
español, merced a la asistencia nacional. A la antigua 
ignorancia y desdén hacia cuando representaba nuestra 
emigración, ha sucedido una especie de interés univer- 
sal y una proliferación de iniciativas, verdaderamente 
sorprendentes. La complejidad del hecho emigratorio, 
que, por fuerza, impone la intervención de diversos or- 
ganismos de la Administración, entraña una dificultad 


62 


adicional para la sencillez y la expedición en los trá- 
mites y actividades. No obstante, como la exigencia de 
prontitud, de rigor y de eficacia es tan grande, y como 
la preocupación de los organismos implicados está cen- 
trada en estos extremos, cabe augurar que se domina- 
rán todas las dificultades. Cuando menos ésta es la 
dirección en que se mueven ahora los más nobles pro- 
pósitos y los mayores esfuerzos. 

Se espera también, que, al amparo de las especifica- 
ciones y previsiones del Texto articulado de la Ley, 
cuya publicación está anunciada, y merced, sobre todo, 
a esos recursos del Fondo Nacional de Protección al 
Trabajo, se pondrán en marcha los servicios de crédito 
a la emigración, mediante los cuales, pueden llegar a 
desaparecer la mayor parte de los aspectos negativos 
y tristes de ella, para reforzar los positivos y halaga- 
dores. Los préstamos y anticipos para la adquisición de 
instrumentos de trabajo, bolsas de viaje y auxilios que 
faciliten el traslado y asentamiento a los países de 
recepción; la facilidad crediticia para la promoción de 
empresas y cooperativas de emigrantes, y la extensión 
a los emigrantes de los beneficios de la legislación vi- 
gente en materia de crédito agrícola e industrial, pue- 
den hacer de la emigración un haz de oportunidades 
que se ofrecen a los españoles, no ya al margen de la 
comunidad nacional, sino con un amplio apoyo y res- 
paldo de ella, para el refuerzo y máxima proyección 
de los valores individuales de nuestros hombres. 
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ANTE EL HECHO DE LA 
EMIGRACION 


Alvanzar para España el más alto gra- 
do de desarrollo económico, con la crca- 
ción de puestos de trabajo en masa y 
multiplicando las oportunidades de los 
españoles, dentro del propio país, es un 
objetivo nacional indiscutible, cuya pro- 
secución está en marcha y del que pode- 
mos prometernos un cambio sustancial 
y definitivo en las condiciones de la vida 
nacional. Pero el español tiene, frecuen- 
temente, una vocación peregrina y aven- 
turera, colonizadora, expluradora o de 
simple movilidad y cambio, que se ha de- 
jado sentir en toda nuestra historia y que 
ha alimentado, cn buena parte, nuestras 
corrientes tradicionales «de emigración. 
Ha de contarse, pues, con la emigración 
entre nosotros, como un fenómeno per- 
manente e importante, que lejos de que- 
dar abandonado, debe disponer dz toda 
asistencia y ordenación de que seamos 
capaces, con el fin de enriquecer las opor- 
tunidades interiores de trabajo y de vida, 
con las que puedan obtenerse fuera, de 
manera cpisódica o constante. El ideal 
es, que nadie incluya entre sus motivos 
de emigración cl incentivo económico, 
porque no haya lugar a ello; pero que 
nadic vea mermada la posibilidad de mo- 
verse sobre el mundo y de aprovechar los 
beneficios de la más densa y asidua co- 
municación entre los pueblos. Para que 
esta posibilidad sea cierta es preciso que 
la emigración cuente con servicios y cau- 
ces adecuados. 

En cl presente trabajo se tratan los 
distintos aspectos de la emigracion, de 
manera informativa y sencilla, dando un: 
idea de su volumen, su importancia, sus 
necesidades. Se recoge el cambio de orien- 
tación que han experimentado estos te- 
mas en todos los países, y particular- 
mente en España, con el nacimiento de 
organismos como el Instituto Españo! de 
Emigración y el Servicio Nacional de 
Encuadramiento y Colocación. Se exami- 
na el papel de los organismos internacio- 
nales, que se ocupan de esta materia, y 
se describen las perspectivas de que pue- 
de gozar la emigración, al amparo de las 
distintas formas y modalidades de asis- 
tencia, que sostienen los modernes Es- 
tados. 


